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El jefe de los tiranos, 
de Carla Magno rival, 
arrojó en cadena igual 
la Europa, mas no advirtió 
que en Roncesvalles venció 
España valiente y leal. 

Como aliado verdadero 
nuestras plazas ocupó 
el francés, cuando nos vio 
sin armas, tropa, dinero: 
Pero un castillo roquero 
e inagotable arsenal 
halló en cada pecho leal: 
La invicta Inglaterra ayuda, 
y a todo provee sesuda 
la sabia]unta Central. 

Envidia la Europa esclava, 
los laureles de la España, 
y el negro borrón con sefia 
en sangre francesa lava. 
Ya en la península acaba, 
su león la va devorando, 
Zaragoza está atizando 
el valor con su ceniza, 
vamos a Numancia aprisa 
Viva Blec siempre triunfando. 

El general marqués de Lazán me envió a pedir estos versos, y como su exce­
lencia es hermano de otro Palafox, que defendió a Zaragoza, y bajo el mando del 
marqués en Ampurdam habíamos ganado la batalla de Castellón de Ampudia, 
yo le mandé las décimas con el siguiente sobre: 
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Preguntan si se rindió 
Zaragoza. No existía: 
un hospital que allí había 
por necesidad se abrió: 
Allá el francés se alojó 
para curar sus heridos; 
pero ya restablecidos, 
otro Palafox feliz, 
en Ampurdam y Alcañiz 
manda que sean despedidos. D 
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O OBITUARIO 

Luis González y González, amigo que se va 

Ernesto de la Torre Villar 

El pasado 13 de diciembre, en visita inesperada a Sol Arguedas, comentábamos 
que el grupo de fundadores sobrevivientes de El Colegio de México se iba redu­
ciendo. Del primer grupo quedaba yo tan sólo; de los siguientes años vivían Ma­
ría del Carmen Velásquez, Pablo y Enrique González Casanova, Moisés González, 
Luis González y González y nadie más. Que la salud de varios era exigua y que 
todos nos encontrábamos en la línea de fuego. Ese mismo día, en su alabado pue­
blo, San José de Gracia, expiraba Luis González y González. Los ángeles lo lleva­
ron en vilo, nos consternaron y nos dejaron más desamparados. Vienen a la 
mente los ya lejanos años en los cuales, al llamado de una trompeta, nos decidi­
mos a ingresar al flamante Colegio de México presidido por el Patriarca de las 
Letras Mexicanas, Alfonso Reyes. 

Buena parte de los que escuchamos esa señal éramos provincianos, otros 
eran capitalinos, varios latinoamericanos y un ibero. Desde el principio hubo 
deserciones, más por fuerza mayor que por incapacidad. Procedíamos de institu­
ciones y disciplinas diferentes. Abogados, lingüistas, maestros, filósofos. Los ma­
yores, Julio Le Riverend, Eduardo Arcila, Isabel Gutiérrez del Arroyo, Manuel 
Carrera, estaban fogueados en el trabajo histórico. Algunos habíamos probado 
el litigio, varios el magisterio. Poseíamos cultura superior, desordenada pero am­
biciosa y diversificada y un anhelo grande de penetrar en el mundo de Clío, 
llevados de la mano por amplio grupo de sabios maestros mexicanos y europeos.· 

El colegio en el que se habían integrado dos especialidades, la histórica puesta 
en las manos recias de Silvia Zavala y la de Ciencias Sociales dirigida por José Me­
dina Echeverría, comenzó a bullir de jóvenes inquietos y de reflexivos maestros. 

El elenco docente fue sobresaliente. Los españoles trasterrados, como los 
denominó José Gaos, eran catedráticos acreditados. Constituían el núcleo más 
selecto de la intelectualidad española. Formada bajo el régimen de Giner de los 
Ríos, del Instituto Libre de Enseñanza y del Instituto Escuela integrado por maes­
tros formados en las más famosas universidades alemanas e inglesas, y los cuales 
habían llevado a esa institución a ser modelo de sistemas pedagógicos y de pro­
fundidad en los estudios. Representaban esos maestros los frutos más acendrados 
del sistema universitario europeo existente desde la Edad Media, pero renovado, 
con ideas modernas y universales. Recio saber, disciplina y métodos firmes y segu­
ros fueron los medios en que nos formamos. Los nombres de maestros auténticos, 
de pensadores profundos, de investigadores competentes, como fueron García 
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Vaca, Ramón Xirau, José Gaos, Agustín Millares Carla, Francisco Barnés, José 
Carner, Concepción Muedra, Juan de la Encina, María Zambrano, Ramón Igle­
sia, representan lo mejor del_magisterio español que dirigió a las primeras ge­
neraciones, que les transmitió un saber, una disciplina y métodos de trabajo 
excepcionales. A ellos hay que agregar a excelentes investigadores norteameri­
canos tales como Earl Hamilton, Robert Smith, B. J. Loewenberg, discípulo y 
amigo de Schlesinger de indiscutible talento investigador y sobresaliente magis­
terio, y, entre los nacionales, a más de Silvia Zavala, Manuel Toussaint,. Daniel 
Cosía Villegas, Miguel Othón de Mendizábal, Paul Kirchhoff, Wigberto Jiménez 
Moreno, Juan B. lguíniz y otros más que relevaron a esa lúcida pléyade. El cole­
gio fue excelente plantel educacional, algo semejante al Colegio de Santa Cruz 
de Tlatelolco que formó a los dirigentes de la sociedad indiana. Institución rígi­
da y metódica, trabajo disciplinado y continuo, profuso saber, todo ello dirigido 
por competentes y abnegados maestros, así como una relación sólida y cordial 
entre profesores y alumnos, fueron las características que El Colegio de México 
ostentó a partir de 1940 y que hizo posible nuestra formación. 

Luego de cinco años de una dirección excepcional, varios de nosotros pudi­
mos gozar de beca otorgada por el gobierno de la República Francesa para pro­
seguir estudios en las universidades francesas y realizar cursos de posgrado. El 
pionero en esta labor fue Pablo González Casanova. Luego de él estuvimos yo, 
Gonzalo Obregón, Fernando Sandoval, Luis González, Olga Quiroz et sic de 
caetera, como nos enseñó a decir el maestro Millares. En la Universidad de Pa­
rís, Sorbonne y Altos Estudios, enseñaban hombres prodigiosos. Nos tocó seguir 
los últimos cursos de Luden Febvre y los iniciales de su discípulo Fernand 
Braudel. Marcel Bataillon iluminaba el mundo cultural de Europa y de Hispa­
noamérica; Robert Ricard, mostraba la excelsitud de las culturas hispano portu­
guesas; Ernest Labrousse nos conducía prudente e inteligentemente al mundo 
de la economía, Henri Lefebvre a los de la historia social e lrineo Marrou nos 
abría los senderos del mundo espiritual desde antes de San Agustín y los linea­
mientos de la historiografía medieval. Asistíamos a las lecciones de antropología 
y etnología en el Museo del Hombre, asesorados por Paul Rivet y el doctor 
Lehmann. Estábamos atentos a las lecciones magistrales de Lévi-Strauss en el 
Colegio de Francia, leíamos vorazmente en la Biblioteca Nacional y en la Sor­
bonne, e investigábamos en diversos archivos. 

Luis González gozó y aprovechó esa inteligente formación, siguió las normas 
luminosas de muchos maestros, captó el sentido diverso de las concepciones his­
tóricas, por aquel tiempo inquietantes y variadas, y así, al lado de las tendencias 
y experiencias universales, formó su pensamiento válido y renovador. 

En Guadalajara, en donde realizó sus primeros estudios tuvo seria y medita­
da instrucción en la historia mexicana, en la Patria, con el excelente historiador 
José Bravo Ugarte, cuya enseñanza siempre aprecio por precisa, metódica, bien 
organizada y limpia de prejuicios. En El Colegio las disciplinas y recias lecciones 
institucionales de Silvia Zavala, rigorizaron su saber. Con Ramón Iglesia penetró 

26 HISTÓRICAS 68 

en el encanto de la subjetividad histórica, en el hallazgo de la belleza en los 
textos y las descripciones humanas, de los hombres de todas las épocas. 

Su entrañable amistad con Wigberto Jiménez Moreno, hondo conocedor de 
la historia de todos los pueblos, a los que consideraba como piezas de un esla­
bón con el cual podría integrar y conocer la historia general, lo acercó al estudio 
generacional y al de la historia regional, como denominábamos a ese cuidado, 
minucioso y detenido mundo de la pequeña historia de las villas y pueblos del 
mundo y de la Patria. Él mismo, originario de una población chica, habitada por 
seres comunes, ordinarios, pero con ideales y apetencias peculiares, con costum­
bres tradicionales, con gustos y formas de ser que el tiempo y las urgencias vitales 
construyen, fue atraído a su estudio. Pueblo, familia, tradiciones protegen a los 
seres que en ellos viven. Representan la madre que cobija con inmenso amor a 
los habitantes desde localidades hermanadas por el suelo, el clima, el cielo. Ese 
sitio que Luis González denominó la Matria es tan digno de estudio o más que la 
Patria que es amplio territorio, medio más amplio en que se desenvuelve el hom­
bre, que constituye una Nación. Luis, que se impresionó con los estudios geo­
gráficos y sociológicos de André Siegfried que tenían gran atractivo, volcó con 
gran acierto su atención a esas pequeñas comunidades en las que nacemos y 
vivimos, y que son entidades afectivas y formativas como lo es la madre. 

La bibliografía de la historia regional es amplia y valiosa. Muchos la desde­
ñan, mas en ella encontramos tanto cultores sobresalientes de imaginación amo­
rosa, como temas peculiares que sólo el tiempo y el lugar pueden ofrecer. Historia 
e historiadores regionales, provinciales y pueblerinos son abundantes. Grandes 
historiadores: Alamán, Mora, Zavala, Sierra también fueron de la provincia. Al­
gunos escribieron páginas brillantes en torno de sus entidades. Fascinantes 
opúsculos tenemos referidos a un santuario, a una devoción a personajes salien­
tes y sucesos memorables. José Fernando Ramírez volcó en la ciudad de Durango 
las inquietudes existentes en todo el país. Las historias de Jalapa, Morelia, Tu­
lancingo, tienen también atractivo, como las de Celaya, Coatepec, Lagos. 

Debemos reconocer que las historias patrias aparecen cuando el nacionalis­
mo de naciones, culturalmente hablando, surge como medio de diferenciación 
y de defensa: Florencia, Nápoles. Nuestras primeras cartillas o catecismos de 
Historia Patria se inician con Juan Nepomuceno Almonte, con García Cubas y 
Rivera Cambas. Cobran fuerza con Guillermo Prieto, tan olvidadd como histo­
riador y autor de las atinadas Lecciones de Historia Patria. De ahí en adelante, 
todo el mundo trata de hacer la historia mexicana. México a través de los siglos es 
la obra magna que se convertiría en la fuente de inspiración de cientos de auto­
res y en abrevadero de todos los que desean tener una visión integral del desa­
rrollo histórico de México. 

La historia regional, la pequeña, no por falta de información ni de reflexio­
nes, sino por lo sintética, por abreviar en poco pero bueno el conocimiento de 
una localidad, de un pueblo, es una historia que con diversa reflexión, que cam­
bia con el tiempo y el espacio, describe a un grupo humano en su más íntimo 
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actuar. Es un auténtico retrato de familia, con sus particulares semblantes, tra­
jes, peinados y posturas. Los abuelos apacibles, los padres al centro amparando 
hermosa parvada de hijos y nietos, cada uno de ellos con un destino y una his­
toria que pocos conocen. El hallar el alma y el sino de cada uno no es tarea fácil. 
Luis González supo penetrar en esas vidas y mostrarnos, no inmóviles como en 
la foto, sino vivos, actuando, cada uno movido por sus ideas, gustos, apetencias 
y querencias. Tal fue el mérito que lleva consigo Pueblo en vilo, esa predosa na­
rración, a la vez fresca y calurosa, la cual es el paradigma de lo que se ha dado 
en llamar la microhistoria. 

No fue Luis González un maestro más de Historia Patria, por más que la 
haya aprendido y enseñado con mucho provecho. La analizó con minucia inteli­
gente, con cuidado exquisito, descubrió sus bondades, sentido y estilo, y halló apre­
ciaciones incorrectas, falta de imaginación, poco sentido creativo y analítico. 
Descubrió que tanto el elogio exagerado, el vituperio, en vez de realzar las virtu­
des y cualidades de nuestros caudillos, de nuestros gobernantes y dirigentes que 
no son lo mismo, tendían a momificarlos, a cambiar espíritu, carne y carácter en 
materia inmóvil, de piedra o broncínea. La tendencia nacionalista a perpetuar los 
fastos patrios mediante la representación, tanto en el papel como en materiales 
indestructibles, los cuales sí lo son, como lo hemos visto en la destrucción de 
las estatuas monumentales de Stalin y de Sadam Hussein de bronce y de granito, 
le pareció a Luis González engañosa y nefasta. Ocuparse en los manuales sólo de 
mencionar acontecimientos de escasa importancia, de ninguna trascendencia, y 
no atender la génesis y desarrollo de las ideas, como lo pregonaban los partidarios 
de los Annales, representó otra constante de este penetrante investigador. 

Luis cultivó con hondo sentido la historia regional. Sus trabajos, como la 
historia de Zamora, son un bello ejemplo de la visión totalizadora que poseía. 
Penetra con gallardía y recio saber en un proceso, en el que se remonta muy 
atrás y en el cual la obra del hombre, su acción definidora es lo que interesa, lo 
que atrae, lo que lleva el fluido vital de los hombres de esa tierra, de ese girón de 
nuestra patria. Luis sabía gozar la vida. Descubrió y disfrutó el aire y el cielo mir 
choacano y más que eso, el valor de las ideas con que vivían sus coterráneos. 
Como gente de campo limpia y sencilla, cultivó el habla coloquial, aquella con 
que los hombres suelen hablar a sus vecinos, y que constituye el encanto de su 
prosa, de su narración. Con su discurso sabroso, oloroso a guayaba y a pomarrosa, 
se comunicó con nosotros. No tuvo su palabra el olor de naftalina que tienen 
las de muchos académicos, sino la frescura del monte y el bizarro olor de las 
caballerizas. Hombre de firmes convicciones, pudo estimar la obra de varios di­
rigentes adversos a su credo, pero de acción positiva para la sociedad. Le impor­
tó más la acción social y cultural de varios personajes de la Revolución que la 
lucha cruenta desatada por estériles apasionamientos. Su palabra sincera, justa 
y siempre bien aplicada, lo alejó de los gorriones de los políticos y lo convirtió 
en un maestro auténtico de nuestra historia, de la que encierra la esenciil de un 
pueblo milenario, esencia que muy pocos pueden percibir. 
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Si bien Luis González es el autor de Breve historia de México en la cual abre­
via el proceso histórico del pueblo mexicano, un tanto a la manera de Alfonso 
Reyes, a Luis se le deben varios trabajos que unidos representan una amplia 
historia mexicana. Uno de los primeros, brillante, ágil, luminoso, fue el que se 
refirió al optimismo criollo promotor de la independencia mexicana. Este trabajo res­
pondió muy bien al espíritu de Luis, optimista, confiado, constructivo. Alejándo­
se de las interpretaciones que inciden en los males sociales: miseria, explotación, 
esclavitud, maltrato, Luis reveló cómo en el siglo XVIII los criollos novohispanos, 
movidos por su capacidad e inteligencia y por los progresos materiales e intelec­
tuales de que gozaba el reino, creyeron positivo un cambio libertario. Más tarde, 
también en el periodo de la insurgencia, penetró certeramente en el pensamiento 
de los emancipadores. El examen que realizó en torno del Congreso de Anáhuac 
es certero, esclarecedor. Posteriormente, impulsado por Daniel Cosía Villegas, 
reflexionará con tino y hondura en otro periodo dinámico de gran trascenden­
cia. El liberalismo, la República Restaurada, el Porfiriato serán analizados con 
maestría, donosura y atractivamente. El examen minucioso, delicado y justo de 
la acción presidencial republicana representó nuevo tema. Estos y otros estu­
dios configuran ya una historia general de nuestra patria. 

Y por si eso fuera poco, el mundo de los libros, la bibliografía lo atrapó y 
pudo dejarnos sensatos juicios relativos al desarrollo bibliográfico mexicano. Los 
pareceres alrededor de las figuras de García lcazbalceta, de Beristáin, de José 
María Andrade y de Nicolás León son atinados y precisos. Otros trabajos refe­
rentes tanto al mundo michoacano como al general del país cierran el interés de 
Luis González por la historia de México, la Patria y la Matria, pues no quiso Luis 
que ésta quedara excluida por motivo ni sinrazón alguna. 

Luis González, quien conoció y reflexionó atinadamente en la historia mexi­
cana, pudo como confesor escrupuloso y casuista adentrarse en las innúmeras 
fallas, deslices, errores y en los abundantes pecados mortales con que la cubrie­
ron consciente o inconscientemente nuestros "herodotitos". Trató de liberarla 
de esos terribles afeites, de introducir en su cultivo la asepsia de la verdad, des­
echando epítetos y tratamientos funestos, y mostrando que una historia clara y 
limpia engrandece la verdadera narración histórica. Con sabrosa ironía, que él 
manejaba con tino y frescura sin igual, combatió esos excesos que el nacionalis­
mo ciego, la ignorancia y la mala fe habían inyectado a nuestra historia. Realizó 
una labor de limpieza remozadora del quehacer histórico de los mexicanos. Cum­
plió con el lema académico de limpiar, pulir y dar esplendor a la historia mexica­
na, labor que era ya imprescindible. El suyo no fue trabajo fácil, ya que significó 
estudiar abundante producción, reflexionar acerca de ella y de sus autores, des­
cubrir sus fallas y sus porqués y emitir juicio preciso y válido. No condenó con 
acritud ni destructivamente, no at~có a las personas, sino que con fino sarcas­
mo mostró errores. Fue el crítico jovial pero certero de la historia existente, la 
limpió de telarañas ya tradicionales que ostentaba y nos hizo pensar en formas 
ciertas, bellas y efectivas de construir una historia mejor. 
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actuar. Es un auténtico retrato de familia, con sus particulares semblantes, tra­
jes, peinados y posturas. Los abuelos apacibles, los padres al centro amparando 
hermosa parvada de hijos y nietos, cada uno de ellos con un destino y una his­
toria que pocos conocen. El hallar el alma y el sino de cada uno no es tarea fácil. 
Luis González supo penetrar en esas vidas y mostrarnos, no inmóviles como en 
la foto, sino vivos, actuando, cada uno movido por sus ideas, gustos, apetencias 
y querencias. Tal fue el mérito que lleva consigo Pueblo en vilo, esa predosa na­
rración, a la vez fresca y calurosa, la cual es el paradigma de lo que se ha dado 
en llamar la microhistoria. 

No fue Luis González un maestro más de Historia Patria, por más que la 
haya aprendido y enseñado con mucho provecho. La analizó con minucia inteli­
gente, con cuidado exquisito, descubrió sus bondades, sentido y estilo, y halló apre­
ciaciones incorrectas, falta de imaginación, poco sentido creativo y analítico. 
Descubrió que tanto el elogio exagerado, el vituperio, en vez de realzar las virtu­
des y cualidades de nuestros caudillos, de nuestros gobernantes y dirigentes que 
no son lo mismo, tendían a momificarlos, a cambiar espíritu, carne y carácter en 
materia inmóvil, de piedra o broncínea. La tendencia nacionalista a perpetuar los 
fastos patrios mediante la representación, tanto en el papel como en materiales 
indestructibles, los cuales sí lo son, como lo hemos visto en la destrucción de 
las estatuas monumentales de Stalin y de Sadam Hussein de bronce y de granito, 
le pareció a Luis González engañosa y nefasta. Ocuparse en los manuales sólo de 
mencionar acontecimientos de escasa importancia, de ninguna trascendencia, y 
no atender la génesis y desarrollo de las ideas, como lo pregonaban los partidarios 
de los Annales, representó otra constante de este penetrante investigador. 

Luis cultivó con hondo sentido la historia regional. Sus trabajos, como la 
historia de Zamora, son un bello ejemplo de la visión totalizadora que poseía. 
Penetra con gallardía y recio saber en un proceso, en el que se remonta muy 
atrás y en el cual la obra del hombre, su acción definidora es lo que interesa, lo 
que atrae, lo que lleva el fluido vital de los hombres de esa tierra, de ese girón de 
nuestra patria. Luis sabía gozar la vida. Descubrió y disfrutó el aire y el cielo mir 
choacano y más que eso, el valor de las ideas con que vivían sus coterráneos. 
Como gente de campo limpia y sencilla, cultivó el habla coloquial, aquella con 
que los hombres suelen hablar a sus vecinos, y que constituye el encanto de su 
prosa, de su narración. Con su discurso sabroso, oloroso a guayaba y a pomarrosa, 
se comunicó con nosotros. No tuvo su palabra el olor de naftalina que tienen 
las de muchos académicos, sino la frescura del monte y el bizarro olor de las 
caballerizas. Hombre de firmes convicciones, pudo estimar la obra de varios di­
rigentes adversos a su credo, pero de acción positiva para la sociedad. Le impor­
tó más la acción social y cultural de varios personajes de la Revolución que la 
lucha cruenta desatada por estériles apasionamientos. Su palabra sincera, justa 
y siempre bien aplicada, lo alejó de los gorriones de los políticos y lo convirtió 
en un maestro auténtico de nuestra historia, de la que encierra la esenciil de un 
pueblo milenario, esencia que muy pocos pueden percibir. 
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Nacido en San José de Gracia en el año de 1925, ahí terminó su vida el 13 
de diciembre de 2003. Se impregnó del sentido universal de la historia, el que 
aplicó con amoroso esmero, en la relación hermosa de Pueblo en vilo. 

Como si todo esto fuera poco, hay que agregar que creó en Zamora nido 
semejante al materno, El Colegio de Michoacán que tan sápidos frutos ha pro­
ducido. Su ejemplo nos tienta desde arriba. 

El Olivar, por las Navidades de 2003 [J 
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O NOTAS DEL IIH 

RECONOCIMIENTOS 

El 5 de septiembre de 2003, los doctores 
Josefina Muriel de la Torre, Ernesto de la 
Torre Villar y Miguel León-Portilla recibie­
ron de la Coordinación de Humanidades 
el reconocimiento como distinguidos inves­
tigadores con más de 45 años de servicio 
en el marco del programa Formadores de 
las Humanidades y las Ciencias Sociales de 
la UNAM. 

El 24 de septiembre de 2003 El Colegio 
de Jalisco otorgó al doctor Miguel León-
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Portilla el nombramiento de Investigador 
Emérito. 

EXÁMENES DE GRADO 

El 14 de octubre de 2003, Teresa Lozano 
Armendares presentó su examen de docto­
rado en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la UNAM, con la tesis El adulterio en las co-
1TUlnidades domésticas novohispanas. Oudad de 
México, siglo XVIII. La doctora Lozano reci­
bió mención honorífica. [J 
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